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Lautaro Ojeda, es un prolífico au-
tor de una literatura que explora 
terrenos poco estudiados de la so-

ciedad. Su formación en ciencias sociales 
y su vasta experiencia como catedrático, 
planificador, consultor de organismos 
nacionales e internacionales, le permiten 
abordar, de manera sistemática y rigu-
rosa, temas vinculados con el diseño de 
políticas públicas. Tal es el caso de la des-
centralización, la seguridad ciudadana, la 
planificación, entre otros.

Su último libro, Violencia social inter-
personal, trata una problemática de gran 
complejidad, a partir de una metodolo-
gía sistémica, basada en una amplia bi-
bliografía, de diferentes posturas teóricas 
e ideológicas. Discute el carácter parcial 
y fragmentario, no solo de los estudios 
académicos sino de la base informativa 
utilizada para la formulación de políticas 
públicas en este campo.

De la lectura del libro, se despren-
de todo un programa de investigación 
aplicada, que debería ser asumido por 

las universidades y las instituciones es-
tatales. No solo se trata de comprender 
teóricamente el inabarcable campo de la 
violencia social, sino de marcar una ruta 
para fundamentar la puesta en práctica 
de intervenciones eficaces, desde el sector 
público y privado, que no se queden en el 
plano meramente reactivo.

Entre los aportes del estudio, se des-
taca la conceptualización de la violencia 
social que comprende las más diversas 
interacciones sociales, a nivel macro y 
micro, en el espacio estructural de las 
relaciones sociales fundamentales y las 
localizadas en espacios acotados como la 
familia, la escuela, la vida cotidiana. Es-
tán implícitas, las relaciones políticas que 
giran en torno a las del Estado con los 
ciudadanos.

El estudio destaca, a su vez, la imbri-
cación entre la violencia interpersonal y 
la violencia social, pero también las par-
ticularidades de una y otra. Sin dejar de 
señalar sus causas estructurales, aquilata 
el papel de los actores involucrados en los 
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distintos espacios de juego. Así evita asig-
nar a las estructuras una fuerza determi-
nante de la acción humana, y le confiere 
a ésta un valor propio.

 No todo está, pues, predetermina-
do. El Estado y la sociedad mantienen 
relaciones dinámicas entre sí. Justamen-
te, por eso, no es posible quedarse en las 
causas estructurales de estas violencias. 
De ahí, la importancia del conocimiento 
que proveen las ciencias sociales en sus 
distintos campos. Ello exige un abordaje 
interdisciplinario del vasto campo de la 
violencia social, y también de una acción 
interinstitucional que potencie la capaci-
dad de acción del Estado. 

Los distintos tipos de violencia, pro-
ducidos en los ámbitos público y priva-
do, no han sido objeto de un tratamien-
to equitativo. Las más visibles, como la 
violencia criminal, atrapan la atención 
del Estado y de los medios de comuni-
cación. No así, las violencias microso-
ciales, las que ocurren todos los días en 
nuestro entorno más cercano. Tampoco 
el Estado ha podido delinear políticas 
eficaces para prevenir los homicidios. El 
control que ejerce es más reactivo y no 
siempre oportuno, no se basa en estu-
dios e investigaciones sobre las causas de 
los eventos violentos que ocurren en los 
distintos ámbitos.

Por ello, el libro de Ojeda, es un muy 
fundamentado llamado de atención so-
bre estas falencias, de las que es corres-
ponsable la academia. En cierto modo, 

también los teóricos que se han referido 
al tema, han carecido de una metodolo-
gía adecuada que muestre las interrela-
ciones entre los distintos fenómenos que 
están detrás de la violencia social que la 
generan. El concepto de la gubernamen-
talidad de Foucault (2009: 355), traza 
una línea de demarcación entre el gobier-
no y el Estado. Dicho concepto, coloca 
a la población en el centro de la acción 
estatal. Es esto lo que ha estado ausen-
te de las prácticas de gobierno y lo que 
ha producido los lamentables resultados, 
que Ojeda ha puesto al desnudo. 

La gubernamentalidad, actúa sobre los 
factores estructurales que los gobiernos 
pasan por alto, absorbidos, como están, 
por el orden policial (Rancière, 1996: 
35). Su implementación requiere de una 
reingeniería institucional, que le permita 
al Estado visualizar el conjunto de la so-
ciedad. La ausencia de este tipo de enfo-
que, lleva a los gobiernos a descuidar a la 
población, ahondando así las inequidades 
sociales. La violencia delictiva puede ser 
producto de una acumulación de ausen-
cias y falencias del Estado, que agravaron 
y agravan la vulnerabilidad de los sectores 
más pobres e indefensos de la sociedad, 
para los cuales el Estado es casi una en-
telequia. La carencia de alternativas para 
ellos, en el marco del orden legal vigente, 
le abre posibilidades al crimen organizado 
para suplir ese vacío.

El Estado, no puede sectorizar su ac-
ción. Así como es necesaria la transdisci-
plinariedad, en el conocimiento, también 
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la transversalidad es necesaria en el campo 
práctico de la gestión de gobierno, como 
lo demuestra fehacientemente Ojeda. La 
violencia es un macro problema que no 
puede ser abordado por partes.

Otro ámbito de acción del Estado 
que se señala en el libro, objeto de esta 
reseña, es el de la conciencia social. Los 
comportamientos y actitudes de la gente, 
también pueden desembocar en situacio-
nes de violencia, cuando los conflictos 
latentes no son debidamente encarados. 
De ahí, la importancia de la educación. 
En la actualidad, dada la globalización 
y el desarrollo tecnológico de la comu-
nicación, hace falta construir espacios de 
interacción en los que prevalezcan valores 
de solidaridad y de convivencia pacífica. 

La violencia cultural, nos muestra el 
libro, atraviesa todas las anteriores di-
mensiones, como producto de un pro-
ceso civilizatorio de carácter traumático. 
La lógica del progreso, arrasó con costum-
bres atávicas y muchas veces se implantó 
mediante la violencia. Es lo que Hobbes 
propuso en el Leviatán. Un Estado basa-
do en la violencia con la que se pretendía 
dar fin a la “guerra de todos contra to-
dos”. Con esa concepción, se disolvió el 
carácter social del Estado, convirtiéndole 
a éste en un órgano de represión institu-
cionalizada que sometiera las pasiones a 
la razón.

Así emerge también la guerra racial. 
La cultura occidental se abrió paso vitu-
perando las “formas sociales exóticas” y 

suprimiendo la diversidad cultural. De 
esta manera, la historia fue narrada como 
la historia de guerras, haciendo caso omi-
so del lenguajear, que fue la forma como 
se relacionaron los seres humanos, dando 
paso a un modo de vida que surgió “hace 
unos tres millones de años” (Maturana, 
1997: 15).

La etnografía ha desentrañado ese 
proceso de aniquilación de las culturas 
autóctonas. Lévi-Strauss, relata las ex-
presiones de Georges Dumas sobre los 
indígenas en Brasil. “Había conocido el 
Brasil meridional en una época en que el 
exterminio de las poblaciones indígenas 
aun no había llegado a su término. El 
embajador de Brasil en París se sorpren-
dió cuando en un almuerzo, Dumas le 
preguntó por los indios. ¿Indios? ¡Ay mi 
querido señor, hace años que han desapa-
recido completamente!” (2006: 57). 

La colonización española, igualmen-
te, incurrió en genocidio. Cien mil indios 
en 1492, dice Strauss, fueron reducidos a 
doscientos. Un siglo más tarde, en Haití 
y Santo Domingo “morían de horror y 
repugnancia por la civilización europea 
más aun por la viruela y sus golpes (…) 
[los colonizadores], tampoco están segu-
ros de que fueran hombres”. 

El libro de Lautaro Ojeda, pone al 
descubierto la concurrencia de múltiples 
violencias, de un orden social que ha 
hecho de los seres humanos voraces de-
predadores tanto de la naturaleza física, 
como social.
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La dimensión teórica 
de la violencia

Un aporte notable del libro, es la con-
ceptualización de la violencia. Sus distin-
tos tipos, sus características particulares, 
sus diferencias, sus causas, sus mutacio-
nes, sus interrelaciones.

 Ello le hace descender a la violen-
cia social, de un plano abstracto a un 
terreno más concreto. En éste destaca la 
violencia cotidiana, muchas veces natu-
ralizada. La agresividad subyacente en 
los seres humanos puede devenir en vio-
lencia. La transición de la una a la otra, 
rebasa el plano personal. La incidencia 
de la cultura, del contexto, del poder, se 
manifiesta en sus distintos significados 
y efectos. La ambigüedad del término, 
responde a las visiones contrapuestas 
que se disputan su verdad. En efecto, en 
ella “intervienen perspectivas históricas, 
culturales, juicios morales y situacionales 
y, a la vez, visiones ideológicas” (Ojeda, 
2021: 25).

También es notable su relatividad, el 
catálogo de la violencia ha variado histó-
ricamente. Las prácticas sociales del escla-
vismo y del feudalismo, carecen hoy de 
justificación. La Inquisición, la cacería de 
brujas, el absolutismo, incluso la cultura 
patriarcal, han sufrido variaciones signi-
ficativas. Pero la modernidad, ha traído 
consigo nuevas prácticas, más, o menos, 
violentas que las del pasado. Y tampoco 
éstas han desaparecido por completo.

Concurren en la violencia, factores 
subjetivos y objetivos. No solo cuentan 
los daños físicos sino los morales. Esos 
daños afectan a personas, pero también 
a colectividades. En este último caso, los 
daños suelen ser imputables al sistema y 
no a los actores sociales y políticos. Sin 
embargo, en esos procesos sociales, no es 
posible ignorar el papel de caudillos o de 
partidos.

La violencia sistémica no es algo abs-
tracto. Es a partir de ella que los otros 
tipos de violencia pueden ser comprendi-
dos. Lo cual presupone tratarlos de mane-
ra integral. No es lo mismo el emprendi-
miento empresarial agresivo, socialmente 
valorado, que el resentimiento de quienes 
han sido víctimas de la frustración y el 
cercenamiento de sus derechos.

La dimensión histórica 
de la violencia

La violencia ha dado lugar no solo a 
la violencia física, a la guerra, sino a una 
utilización deliberada de mecanismos 
culturales para disfrazar la dominación 
de un sistema y de una clase. Entre ellos 
sobresalen la ley y la ideología. En paí-
ses en los que hubo un desarrollo cultu-
ral elevado, no fue con las armas que se 
abrió paso la reforma social. Desde el Re-
nacimiento en Europa se fue cimentando 
un pensamiento científico que privilegió 
la razón. El Estado nación, estuvo aso-
ciado al nacimiento de la política. Ésta 
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se deslindó de la religión e incorporó el 
concepto de un poder común, llamado 
Estado. Éste dejó de ser expresión de una 
voluntad única, como bajo el reinado de 
Luis XI en Francia, para convertirse en 
un juego de voluntades y fuerzas afinca-
das en la ideología. 

La ideología devino en un campo de 
fuerzas en el contexto de la lucha de cla-
ses. Los antagonismos sociales no siem-
pre pudieron resolverse pacíficamente. 
Por ello Foucault, invirtiendo la clásica 
formulación, del estratega militar Carl 
von Clausewitz, sostuvo que la políti-
ca “era la continuación de la guerra por 
otros medios” (2010: 28).

Con el surgimiento de la opinión 
pública, la dominación política por la 
fuerza, cede su lugar a la dirección de la 
sociedad por mecanismos ideológicos. 
Con la creación de la imprenta en Fran-
cia e Inglaterra, se forman élites intelec-
tuales que adquirieron mayor espacio en 
la jerarquía social. Dichas élites se dife-
renciaron de la burguesía, como clase, y 
accedieron al poder político del Estado. 
El ejercicio de este poder tuvo como sus-
tento, el equilibrio de funciones. Ello 
implantó el consentimiento social como 
fundamento del poder. 

La aceptación del nuevo orden social, 
devino en un proceso que se apoyó en la 
violencia simbólica, que discriminó las 
conductas consideradas impropias de las 
socialmente valoradas, como la urbani-
dad, la educación, los protocolos, y de-

más expresiones de distinción social -como 
lo calificó Pierre Bourdieu-, basada en la 
posesión de bienes no solamente mate-
riales. Junto a la posesión de los recursos 
productivos que configuran el capital, en 
términos económicos, Bourdieu detectó 
la existencia de un capital social que pro-
viene de otras fuentes, como el conoci-
miento, las conexiones, el prestigio.

La domesticación de la violencia

De la crueldad con que se hacía jus-
ticia, se pasó a las reformas humanistas 
que dosificaron el castigo según el gra-
do del delito. Emerge para Foucault, la 
“discreción institucional de las cárceles, 
hospitales, hospicios y escuelas” (2021: 
26), es decir, una guerra silenciosa que 
“reinscribiría en las instituciones, en las 
desigualdades económicas, en el lengua-
je, hasta en los cuerpos de unos y otros” 
(Ídem: 29).

Los mecanismos de control que se 
implementaron por la fuerza, no condu-
jeron a la pacificación social sino a la ins-
tauración “de violencias menos eviden-
tes”. Eran mecanismos de exclusión, que 
incorporaban el aparato de vigilancia, la 
medicalización de la sexualidad, de la lo-
cura, de la delincuencia, lo que Foucault 
denominó “la micromecánica del poder” 
(2010: 41).

En esa micromecánica del poder, 
la violencia psicológica y simbólica se 
ejerce de manera silenciosa, invisible. Se 
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constituyen en el soporte de la domina-
ción desde arriba. El poder, entonces, 
según Foucault “no es algo macizo y 
homogéneo […], transita por los indivi-
duos” (2010: 26), y ello explica las múl-
tiples formas de dominación, así como, 
los múltiples sometimientos. 

En el plano macro, me parece de 
mucha utilidad, el concepto de policía 
de Jacques Rancière. La conceptualiza 
como “la distribución de las funciones y 
los lugares que define un orden policial, 
que depende tanto de la supuesta espon-
taneidad de las relaciones sociales, como 
de la rigidez de las funciones estatales” 
(1996: 43). La policía, en la acepción de 
Rancière, vendría a ser lo opuesto de la 
gubernamentalidad de Foucault. 

Con el tema de los conflictos, del 
cambio social y de la violencia, se pro-
fundiza el análisis de la violencia estruc-
tural. Hay una distorsión de partida que 
se expresa en la lucha de clases. En ella, 
se conjugan distintos tipos de violencia. 
Su desenlace no es posible predecirlo. 
Si el cambio se perfila como evolución 
o como revolución. Y desde luego, la 
desigualdad estructural, desencadena la 
violencia interpersonal, derivada del ra-
cismo, el machismo y la discriminación 
de clase. Es aquí, donde se despliega la 
violencia simbólica.

Pese a su origen, la violencia interper-
sonal es distinta de la violencia política, 
económica, cultural e ideológica. Y, por 
cierto, no es igual a la violencia criminal. 

Estas diferencias, no se evidencian en las 
estadísticas, ya que no toman en cuenta 
los aspectos cualitativos. 

La violencia simbólica, produce for-
mas de discriminación que se agregan 
a las que provienen de la polarización 
política y la inequidad económica. Ello, 
impidió que en América Latina el idea-
rio liberal cobrara la misma fuerza que en 
Europa, señala Ojeda. La igualdad ante la 
ley chocó con el clasismo, el racismo y el 
machismo, lo cual se manifiesta incluso 
en el lenguaje. 

En tal entorno, con la transforma-
ción de la familia, la crisis de valores 
tradicionales, por el detrimento de la in-
fluencia de la Iglesia Católica, han cobra-
do fuerza valores como el individualismo 
y la competitividad. La marginalización 
procedente del campo, acentúa las otras 
formas de discriminación. La cultura del 
medio rural, se ve erosionada en las ciu-
dades, desaparece el sentido comunitario. 
Emergen, entonces, formas de evasión 
como el alcoholismo, que acentúa las ca-
rencias y la hostilidad familiar. 

El hogar deja de ser un sitio seguro, 
y las condiciones en que se desenvuelve 
la vida de los jóvenes, les convierten en 
víctimas de las carencias económicas. 
Muchos escapan del hambre y del frío, a 
través del consumo de drogas. 

La violencia doméstica y la violen-
cia escolar, se inscriben en relaciones de 
dominio y poder. Estas violencias coti-
dianas pasan desapercibidas, pese a ser 
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antecedentes de actos y hechos de carác-
ter delincuencial. En la sociedad se van 
creando situaciones sociales explosivas, 
sin que las autoridades adopten medidas 
para reducir eventuales estallidos. 

Se aprecia, entonces, un contexto de 
falta de alternativas educativas, laborales 
y comunitarias. La ausencia de informa-
ción sobre este otro mundo, deja a la vio-
lencia social librada a su suerte. Se vuelve 
perentoria la investigación de las formas 
cómo se articulan los distintos tipos de 
violencia. Ello permitirá avanzar en el di-
seño de políticas públicas que incidan en 
transformaciones actitudinales, no solo 
de las víctimas de estas diversas formas 
de discriminación, sino de quienes de-
tentan el poder y que siguen ejerciéndolo 
bajo cánones patriarcales. Y que, al final, 
terminan siendo víctimas de sus propias 
aberraciones. 

La violencia social interpersonal, se 
practica en el espacio privado, lo cual 
exige una suerte de descentralización de 
las políticas públicas, dada la separación 
entre los ámbitos público y privado. El 
papel de la educación se vuelve, entonces, 
clave para promover los valores comuni-
tarios y ciudadanos. 

El estudio que se hace al final del li-
bro, sobre el acoso escolar, el bullying, el 
femicidio, demuestran la pertinencia del 
enfoque metodológico del mismo. El au-
tor sostiene, convincentemente, que esas 
violencias están “enraizadas en ideologías 
como el machismo, el racismo, la xeno-

fobia, el clasismo y la sobrevaloración de 
la imagen”.

El Ecuador está lejos de considerar 
estos temas como prioritarios. El Estado, 
por tanto, no ha desarrollado su capaci-
dad para poner a la población en el cen-
tro de su responsabilidad. Los conceptos 
sobre estas distintas formas de violencia 
social interpersonal, al no ser socializa-
das, conducen a su reproducción. Esta 
ignorancia, señala el autor, “es de auto-
ridades, padres de familia, profesores, 
personal administrativo de los centros 
educativos”.

La discriminación contra la mujer 
se origina en la cultura patriarcal domi-
nante. La situación de desventaja feme-
nina en la vida social fue denunciada 
por teóricas feministas, como Simone de 
Beauvoir. Ellas pusieron al descubierto el 
machismo, casi naturalizado por grandes 
filósofos y teóricos de la Ilustración. En 
el Ecuador las teorías feministas han al-
canzado un importante desarrollo, y ac-
tualmente se imparten como cátedra en 
algunas universidades de posgrado. 

“La violencia contra la mujer no se 
circunscribe a un solo espacio ni a un 
solo tipo de interrelación”. Aún las muje-
res violentadas piensan que su exclusión 
es un asunto privado. “A la violencia vi-
sible, la de los golpes y las agresiones, se 
añade la violencia estructural propia de 
los sistemas sociales y de gobierno” (Oje-
da, 2021: 220-221). A ella se añade la 
violencia simbólica y cultural. 
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La confrontación entre 
estructura y agencia

El libro de Lautaro Ojeda, muestra 
que la violencia social y las distintas for-
mas de violencia derivadas de aquella, 
no son inamovibles. Destaca la acción de 
los agentes sociales y sus efectos transfor-
madores. Su propuesta fundamenta un 
cambio social que presupone un cambio 
de mentalidad en todos los sectores que 
interactúan en la sociedad. De ahí, que no 
podrá ser implantado por la fuerza, sino 
por una mayor comprensión tanto de sus 
aspectos estructurales como coyunturales 
y situacionales, y de las responsabilidades 
que nos incumben como ciudadanos. El 
poder, dice Foucault, es algo que circula 
en los distintos actores. Hay que ejercerlo 
conscientemente, en los distintos espa-

cios, para revertir una realidad que ha sido 
construida y que puede ser modificada.
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